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Caricaturas, sátiras, cpísramas, revistas del Cnngr««>, semWanzas de diputados, arlíeiilos ¡ocrv-sários en prossa y  verso — Por seis _rea!^ en Madrid y  ocho en provmcias, 

tecibirán lo« señores suscrilores 26 lalig'azos al ra“s—Puntos de suscricion; en Madrid, übrerias da Monier, Cuesta, Villa, Matute y  Bailly-Bailliere, y  en la redacción calle del 
Amor de Dios núm. 2 .— En provincias en las principales librerias.

LOS

PAltTIDOS HACIENDOSE LA PARTIDA.

Una nodio en que las diferentes opiniones, 
que juegan en lit política, estaban cansadas do 
hacerse recriminaciones, dieron treguas á la dis­
cusión y determinaron pasar el rato distrayéndose 
con el juego. Propuesto el del tresillo, fué adop­
tado por unanimidad, puesto que aun en el mero 
entrelenimianto les era grato hacerse la contra.

Después de los cucnplimieotos de es(íl), resol­
vieron que la partida la formasen el polaco, el 
conservador, el progresista y el democrático. Los 
demas quedaron de niironescon título de conseje­
ros áulicos. Se tendió la baraja, corrida boca 
abajo, y resultaron colocados precisamente como 
los he designado en el párrafo anterior. jA co­
mo jugamos el tanto? preguntó el conservador, 
aficionado á tomar siempre la iniciativa.

—A dobion, contestó el polaco.
—Yo no puedo jugar tan fuerte, objetó el 

progresista; aunque me han colocado, no me al­
canza el sueldo para echar roncas.

—Ni yo, añadió el demócrata, porque no he 
probado el turrón; y lo que es mas aun, no espe­
ro comerlo en muchos años.

—Bah, dijo el rumboso que propuso*] tanto, 
yo estoy cesante casi, pues no quedan delosraíos 
en su drstÍ!io mas que las cuatro quintas parles de 
los empleados, y no me asusto por tal bagatela. 
Bien que saben Vds. como las gastábamos cuando 
éramos poder: hombre hubo que teniendo solo
120,000 rs. de salario, gastaba en un baile 
800,000. Eso consiste en saber ahorrar; y sobre 
todo en que poseemos la ciencia infusa en esto de 
ingresos y gastos.

—Partan Vds. la diferencia, esclamó negligen­
temente la Uniouliberal, que se estaba arreglando 
las cocas al espejo; al paso que contemplaba en 
él sus gracias y su juventud.

—Ni á real puedo jugar yo; y no es cstraño: 
todos dicen que los demócratas no tenemos ni ca­
misa, lo cual desgraciadamente es verdad.

— Aunque quieran Vds. á maravedí, murmuró 
desdeñosamente el polaco, ya que son Tds. tan 
mezquinos. Algosa pesca, añadió para sus aden­
tros, el que las maneja como yo siempre sale ga­
nando.

Ya convenidos (lo que es muy raro), tomaron 
aliento Al ladodel polaco se pusieron el absolutis­
mo y la teocracia, que aunque aparecían algo en­
contrados,sus resentimientos son meros disgustillos 
de familia. Junto al Conservador se colocaron 
esas gentes de indefinido color, á quienes pudiera

llamarse hongos políticos, cuyos principios están 
reducidos á conservarlo que poseen, suyo ó ageno.

El Progresista se rodeó-de hombres bastante 
honrados; pero los cuales, en su mayor parte, no 
tienen de liberales mas que el instinto y el que lo 
son simplemente, porque esta denominación les 
parece mas bonita que otra cualquiera. La Repú­
blica, señora de principios austeros, permanecía 
en pié detras déla silla de la Democracia. Varios 
pollos de la unión liberal paseaban á lo largo del 
salón, dando el brazo á unas viejas llenas de colo­
rete y perifollos, que contestaban haciendo arru­
macos á las burlescas galanterías de los mozal- 
vetes.

Asi dispuestas las cosas, empezó el juego.
El Conservador. ¿A quién le toca dar?
El Polaco. A mí no, que no doy nunca.
El Conservador. Ni á mí.
El Progresista (dirigiéndose al demócrata).— 

Daremos nosotros, compañero, que á nosotros dos 
toca siempre.

El Absolutista al Moderado. Tenga V. la bon­
dad de quitar esta luz, que me incomoda á los 
ojos.

El Polaco. Con mucho gusto, pues tampoco 
me hace gracia que se trasparente mí juego.

(La Teocracia tiene los ojos tiernos y, no con­
tenta con estar distante del candelero, forma una 
caperuza cou la Esperanza y el Católico, y  la po­
ne por pantalla.)

El Polaco (mirando los naipes). Paso, seño­
res: ni mano primera, ni dicha sin cartera.

Conservador. Juego.
Progresista. Juego mas.
Demócrata. El que mas barato lo haga.
República. Los dos cobrarán estuches hasta 

el rey.
Constrvador. Juego vuelta.
Progresista. Yo, solo.
Demócra/fl (distraído). Yo, bola.
Un curioso. Pero hombre, si uo se juega al 

solo, es al tresillo. (Risa general.)
El Demócrata. Señores, como estoy tin acos­

tumbrado al solo , he dicho maquinalmente esa 
palabra. Ademas no entro en juego, pues solo 
me toca dar por ahora.

El Conservador. Juega V. bien, Sr. Progre­
sista , porque no puedo estirar mis cartas; no tengo 
mas que cinco de sota y un rev, y si rae sale al 
fallo...

El A6ío/«í«s/a. Es probable, pues tiene V. 
mal naipe.

El Progresista. Roben Vds. oros.
El Polaco. Cada ano en su lugar. (Se va de 

las nueve y roba una runflada de punto, rey, 
blanquillos.)

El Conservador (impacienta y aparte). ¿ Con 
qué irá este al robo, teniendo yo el basto , rey, 
y caballo guardado? ¡Esa codicia de ir primero 
al robo!... (alto) ¿Cuántas quedan?

El Polaco. Cuatro. He ido por todas.
El Conservador. Duermen. (Para sí) como 

siempre, serán reformas.
El Progresista (al Polaco). A V. le sobra nna 

carta.
El Demócrata (aparte). Eso siempre, porque 

las toma en todo.
e1 Polaco (picado, al progresista). No, señor; 

yo nunca peco por carta de mas.
El Conservador (concillando por temor de una 

disputa). No es eso; quiere decir el caballero 
Progresista que á V. le toca jugar.

Polaco. ¡Ah! eso es otra cosa, juego; an­
tes rey que mala carta (echa el rey de copas).

El Conservador. Como si tuviera , que es d 
mí compañero (suelta el tres de bastos) ; ahí v 
Calomarde.

El Absolutista (pegando un puñetazo en la me­
sa). ¡Caballero, V. me insulta !

El Conservador. Perdone Y.; yo no insulto á 
nadie ; he llamado á esa carta como vulgarmente 
se le dice, así como otros ladeuomiuau Trápanf, 
Montemolin ó Peperrí.

La Teocracia (dejando caer el solideo y echan­
do espuma por la boca). Si lo dice V. por mí 
aunque tengo misión de paz, beberé de su sbq-  
gre, porque asi manejo el puñal como...

Todos. Señores, señores, tolerancia por Dios: 
ese caballero no ha querido ofender, etc., etc.

El Conservador (balbuceando de miedo al ver 
aquellas furias.)

En efecto... Yo... en haciendo mi negocio... 
respeto las opiniones y no he querido...

El Polaco. ¡ Orden! ¡ Orden!! (continúa el 
juego.)

Ei Progresista. ¿Piden bastos?
El Conservador. No señor, copas.
El Progresista ( echando el siete )  tambi en 

tengo.
El Polaco. Otro rey (soltando el de bastos.)
El Cofwert’flí/or, (poniendo el seis de espadas) 

sirvo.
• Un Mirón. Pero si piden bastos. Al momento 
sale V. con las espadas.

El Conservador. Como no tengo otra cosa nun­
ca.... siempre salená relucir.

El Progresista. S i ; pero la espada que vence á 
todas la tengo yo.

e1 Polaco. ¡Orden, señor mirón! VV. deben ser 
de piedra y no sirven mas que para despabilar y 
prestar dinero.
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El MroH. Señor Polaco, bwtaate le he presti­
do i  V.

El bolaco. Ya le lo pagarán á V. esos senore* 
(señalando al Progresista y al Demócrata) tjue yo 
no pago minea cnenlas viejas.

El Mirón. Es verdad; y también deja V. inveje- 
c ir las nuevas.

El Demócraía. ¡Haya paz! ¡Es mucho que »ien- 
do nosotros los paganos... 1 

La Teocracia. ¡Ya lo decía yo!
El Mirón (insistiendo). En cuanto á lo de des­

pabilar... que lo digan los del Carral, Madrid....
e I Coníertflrfor. Basta, señores, en ese punto 

todos tenemos porque callar.
Ei Vrogresista y Demderíj^o (á uua voz) ten­

drán \V . ... Kosolros podemos hablar gordo, y 
demasiudo hemos callado.

Una de las «(^'{«(que se han acercado á la 
disputa 1. Se acabó, señores: ¡olvide, perdón, 
uuioii libcriil!

El fJmócraía. Los conservadores y los polacos 
DO son liberales, por consecuencia la uniou es una 
chochez.

La IV»/a(haciendo un remilgo). Y'alosabemos; 
pero que quiere V ....

La calma se restablece y sigue el juego. La 
Teocracia se muerde las uñas basta hacerse sangre, 
y le la chupa con avidez.

El Pro^rrí«/a. Teugo bastos.
La Re¡iibhea. Todos los reyes pasan.
El Progresista. Tendeise señores, una para el 

rey y las demas para mi.
E l Polaco. Jugar basta la última , que aun no 

la tiene V. eo casa.
Todos. S í , si, hasta la última , qu« bosta el fin 

nadie es dichoso.
Asi se hizo y el Progresista se llevó él solo.
El Progresista. ¡Hay puesta en el plato ?
El Conservador. ¡Qué ha de haber! P'o hay 

mai que lo de dar el Demócrata. Siempre que V. 
la saca sucede lo mismo.

El Demócraía. ¿A eóino gana \ ’. ?
El Progresista. A diez y siete.
El Polaeo. ¡ Cómo á diez y siete ?
E l Progresista. Si señor, trece de solo , (ras 

de estiKhe y una de primeras.
Conservador. En cuanto á primeras nequá­

quam , que yo las hice en Vicálvaro.
Progresista. Esas no valen, pues sino por 

mí hubieran sido últimas.
El Demócrata. Sobre eso hay mucho que de­

cir ; quien ha hecho las primeras ha sido el señor 
Polaco por jugar mal, saliendo de Rey; pero el 
t^ o  es que la partida es de mi amigo el progre-

El Progresista. Pagará V. ó nos oirá San Mi­
guel.

El Polaco. Aunque nos oigan todos los ángeles 
del cielo.

larto í voces. ¡Tramposo! ¡Fuera! ¡Al órdeu!
ÍABLEAü. Se apagan las luces; las viejas chi­

llan ; pisan á las pollos; los muebles caen con es­
truendo y todos salen rodando por la escalera.

Un mozo entra con una luz y en medio de aquel 
espantoso desorden vé que se habia quedado aga­
zapada la Teocracia. ¿ Qué hace V. ahí, señora?— 
Nada, contesta humildemente, estaba rebuscando 
á líenlas los cuartos de todos estos badulaques.

S ia ru c io  F usta T S acud*.

CRÓxNICA PARLAMENTARIA.

sista.
El Polaco. ¿ A cómo gana V. ? (dice él hacién­

dose d  distraído).
El Progresista. A diez y seis, puesto que me

disputan las primeras, trece del solo v tres de es­
tuche.

El Polaco, (agarrando el dinero). ¡Qué si quie­
res! ¿Dtí cuándo acá se paga mas el solo que la 
vuelta ? ^

El Progresista (asombrado). ¡Desde siempre !
El Polaco y  el Conservador. Pues nosotros, así 

en el tresillo como en otros juegos, pagábamos me­
jor la vuelta, principalmente la de casaca, que él 
solo, ó sea ia independencia.

^nos. Tiene razón el Progresista.
El Polaco (metiéndose los cuartos en el bolsi­

llo). Pues yo no pago.

Después de aprobada ei acta, el señor secretario 
! leyó una esposicion de los hahilanlcs de Barcelo­
na contra la contribución de consumos.

Acto continuo el señor Gaminde apovó una 
proposición pidiendo que el Congreso nombrara 
una comisión de su seno, para que en vista de los 
libros de la Dirección de Contabilidad, 6 desús 
apuntes, si carece de libros, informe á las Cortes 
acerca del sistema de contabilidad hoy estableci­
do, proponiendo los medios de mejorarla.

El señor Gaminde principió su discurso, espo- 
niendo los vicios del sistema de Hacienda y los 
males qnc resultabau de que el ministro del ramo 
no tomara la iniciativa en la refoima. A pesar de 
que no era fadi entender á S. S. porque no su­
bid á la tribuna, le oimos con gusto esclamar que 
la ley rigente de Aranceles era la vergüenza del 
siglo en que vivimos; ley hecha en favor de los 
conlrabaudistas, ley... ¿pero qué podríamos aña­
dir á estas palabras sin entrar de lleno en 1a cues­
tión de libertad de comercio, una de las mas im­
portantes conquistas que nos coiresponde hacer si 
queremos que la revolución de julio se afiance 
sobre la firme baso de la prosperidad pública?

Luego entrando el señor Gaminde en el objeto 
principal de su proposidon, demostró que si hu­
biéramos tenido buena contabilidad , no habría 
esa deuda llotanlc que agobia al Tesoro, ni vería­
mos empleados de 4000 rs. viviendo como prín­
cipes. Ademas, en concepto del orador, la ad- 
ministrncion de Hacienda cuesta en España del 8 
al 9 por 100, mientras que en Francia, de donde 
se ha lomado el sistema, solo importa un 5 por 
lOO. Pala corroborar esta idea , citó el ejemplo 
de Sevilla, en cuyo pueblo p.ira recaudar 4 millo­
nes, se gasta mas de uno.

Conformes con lo dicho por el señor Gaminde, 
solo obaerv.veiiKis que nos llamó en esiremo la 
atenciou la frase de la proposición da S. S. en 
que supone ei caso de que la Dirección de Con- 
tabijil.id carezca de libios. ¿Seria esta hipótesis 
probable?.. ¿Habran llevado Jos moderados el es­
cándalo hasta ej punto de redactar la contabilidad 
en apuntes sueltos, en documentos de fácil eslrac- 
cioii ó modificación, en vez de llevarla en libros 
forma es y por partida doble?.. Bueno será espe­
rar para ler.

El Congreso tomó en consideración ia proposi­
ción lo misino que otra que el señor Latorre apo­
yó, pidiendo que se nombrara una comisión para 
que redactase el proyecto de ley de responsabili­
dad ministerial.

Otra se leyó eu que el señor Vatlles pedia que
Ínterin se hacia el arreglo deialto clero, reducien­
do el número de canónigos de cada catedral á so­
los ocho, no se provean las canougias v otras dig­
nidades que vaquen naturalmente. Magnifica fué 
la Cauiinaria conque su autor demostró tanto la 
inutilidad de isfinitas dignidades, verdaderos be­
neficios simples, como la de ZínioíJiwo que no 
hace limosnas, la de Maestro de escuela, que niu-

guna dirige y otras que tienen enormes sueldos, 
con mengua de la verdadera caridad evaneéiiea. 
Curiosas historias nos refirió S. S. relativas á he­
chos y abusos escandalosos de algunos canóni­
gos.— Tomos podrían escribirse con tan fecundo 
tema.— Por fin concluyó diciendo que solo debía 
haber ocho catioiigias para el servicio de cada ca­
tedral, de las cuales cuatro debían concederse á la 
virtud y ciencias, en oposiciones públicas, y las 
otras cuatro al mérito y servicios de los curas par­
roquiales.

Algo es lo que pide el señor Vatlles; paro no 
lo suficiente. Si en España ha de haber religión 
en vez de hipocresía, fanatismo, f^oriincfa y 
eodicia, necesitamos declarar libre el derecho que 
cada ciudadano tiene para adorar á Dios según su 
religión, ya sea israelita, cristiano protestante, 
cristiano romano ú de otra secta; necesitamos de­
clarar la Iglesia independiente del Estado. Soio 
asi, el clero se verá forzado á ser virtuoso para 
tener crédito en su respectiva religión.

Cin profunda atención escuchamos después la 
lectura de un proyecto de ley del señor Labrador, 
en cuyos artículos se declaran abolidas las quin­
tas y so propone el reemplazo del ejército por me­
dio del enganche voluntario.

Nosotros , que mucho antes de escribir en El 
Látigo, fuimos de ios primeros en iniciar esta idea; 
nosotros, compañeros de los antiguos redacto' es 
del Eco DEL CosERCio, en cuyas columnas publi­
có D. Juan Eloy de Roña el primer artículo es­
crito en favor de esta doctrina; nosotros, que he­
mos seguido pasn á paso dicha doctrina , apenas 
nacida y ya gigante en la opinión ; que oimos el 
primer discuiso contra la barbara contribución de 
sangre , pronunciado en las Cortes por D. José 
María Orense ; que recordamos cuando D. ¿Juan 
Alvares y Mendizabal y otros liberales la consgoa- 
ron en sus manifiestos electorales, nosotros quG 
podemos llamarla hija nuestra, oimos con gran ss-' 
tisfaccioii al señor Labrador que la defendía; pe^o 
vimos con mayor placer que los diputados de t®- 
dos los bancos, inclusos los señares ministros, *e 
levantaron pa»a tomarla en consideración. Si, las 
quintas desaparecerán en esta legislatura para siem­
pre. S i, la conscripción á Ja francesa que nos ira- 
portaron á principios del siglo, que convierte á 
un gran número de ciudadanos en esclavos , que 
hace al pobre contribuir con su sangre mientras al 
rico nada se le eiige, quedará abolida. Quizá no 
se cuente reforma ninguna cuya eonvenieiicia haya 
adquirido en menos tiempo tanta popularidad. Én 
1845 se inició la idea; eu 1854 verán sus autores 
rei'liiado aquel humanitario y liberal peiisaiiiiento.

Oirá proposición del señor Santa Ana pidiendo 
al gobierno un grau número de documentos v da­
los fué tomada en consideración después de lua- 
nifeslar el señor Lujan que el gobierno presenta­
ría dichos dalos, mas todos ios espedientes ínte­
gros de ferro-carriles ; mas 18 proyectos de ley 
relativos á este asunto. Señor Lujan, en cuanto á 
proyectos de ley , ándese por Dios despacio que 
lo hace muy mal.

Una pregunta del señor Mendaz Vigo sobre va­
rios desórdenes ocurridos en las elecciones de 
compromisarios de las de ayuntamientos du la pro­
vincia de Cádiz, dió moli\oal señor ministro de la 
Gobernación para decir que el gobierno partidario 
ante todo de ia libertad, sabría conciliar esta con 
bI orden, apoyado por la Milicia Nacional, por la 
mayorin de las CóiTes y por lodos los hombres 
honrados i!e la naciou.—Traslado á ciertos igno­
rantes, cobardes y asesinos, que á titulo de libe- 
rali's, quieren apalear a los que ellos llaman re­
publicanos. parodiando á los reaiistns de 1823.

Con moli'o de la indicada contestación del se­
ñor Santa Cruz, preguntó el señor Lalirador si el 
gobierno tenia algún pensamiento sobre oigani- 
záciou y armamento de la Milicia Nacional. Con­
testóle el minislio que se habia dado á la Milicia 
todo el armamento eiislenle en almacenes ; se 
habia ademas mandado construir todo el que fuere
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posible, y se babia contratado mas en fabricas es- 
trangeras. En cuanto á lo demas, había nombra­
da una comisión preridida por^l Sr. San Miguel, 
encargada de rtdiictar un proyecto de ley orgá­

nica para la milicia.

Terminadas las preguntas , el señor presidente 
concedití la palabra al señor Ordax y Arectlla en 
contra del proyecto de coulesiacioii al discurso de 
la corona.

El orador demócrala censuró su estilo redun­
dante, y en cuanto al fondo io impugnó , porque 
tendía á destruir'la soberanía nacional, subordi­
nándola al poder real.

La contestación al discurso dei trono es el cam­
po elegido por los grandes partidos políticos para 
esponer la síntesis de su doctrina , para defender­
se de los ataques de sus adverearios; por lo que el 
señor Ordax comprendiéndolo asi, aprovechó ¡a 
ocasión para Tindicar al demócrata délas inculpa­
ciones que se le han hecho. Con dignidad y ente­
reza rechazó las ideas emitidas dias pasados “por el 
general Prim. respecto á la cantidadcalidad de 
los individuos que militan en las filas de la demo­
cracia, recordando al conde de Beus que no ha­
ce tanto tiempo perlenecia á esa cantidad, según 
lo probaba el programa que publicó al volver de 
Oriente. En cuanto á la calidad, convino con el 
general Prim en que había diferencia, porque S. S. 
era conde de Pieus y el orador simple soldarlo en 
el campo de los proletarios de la democracia; 
pero auii a^, el señor Ordax recordó que si e( ge­
neral Piiiii tenia títulos , liiiubicii él y muchos de 
su comunión tienen el mas honroso de lostíiulos, 
el de Padre» de familia. Ai llegar á este punto, 
estrepitosos aplausos cubrieron la voz dcl orador. 
El pi esidente ̂  agiUndo la campanilla, redamaba 
el orden ; pero el señor Moyano, entusiasmado , 
le dijo que dejaralibre la espanwon del Congreso 
para aplaudir una idea altamente moral. Tiene ra­
zón el señor Moyano. Conliiiuaudo luego el señor 
Avecilla, profetizó que dicho general teiidria que 
volver al partido demócrata, acompañando esta 
profecía con palabras que probablemente ocasio­
narán espiicaciones por parte del general, espüca- 
clon es que aguardamos para dar a nuestros lecto­
res una idea completa de este notable incidente 

En cuanto á las ideas del partido, creyó opor­
tuno contestar á otro discurso del señor Lujan, en 
que citó las repúblicas de Esparta y Alhenas supo­
niendo m  la forma de gobierno á que a.'pira la 
democracia española. No, decía el señor Ordax, 
nosotros no queremos retroceder siglos, ni so­
mos estacionarios tampoco, como el partido pro­
gresista, ni nos coiitradecinjos comdél ácada pa­
to. Nosotros queremos las ideas de hoy. Ni so­
mos republicanos ni monárquicos porque damos 
poca ¡inpot'iaiécia á la fonun, poique queremos li­
bertad queremos refonnas, y estas caben lo mismo 
bajo la egiílii de la república que bajo la de la 
monarquía, monarquía que hoy respetamos como 
necesaria, puesto que la mavnria de la nacicai la 
quiete.

Hizo también observar el señor Ordax que las 
ideas democráticas eniu en su esr'iicia las mismas 
de los progresislis y liberales avanzados, que se di­
rigían al poneiiir; y respondiendo al cargo de que 
el partido democrático estaba indisciplinado dijo, 
que dicho partido no debía subordinarse á rogla- 
meulos que encadenan la libertad dcl individuo, 
pero si busr'aba la organización que deja á salvo la 
referida libertad.

Concluido este notable discurso, se leyó el dic­
tamen de la mayoria de la comisión sobre supri­
mir el impuesto df consumos V el voto particular 
de la minoría de dicha comisión. Los firmantes 
del diaamen pretenden que la supresión se haaa 
encargando a las diputaciones pro\iiiciales que ar­
bitren recursos para cubrir el déficit ; la minoria 
quiete la supresión sin tan onerosa condición, sin 
que se impoiip ningún impuesto equivalente y cu- 

riendo el déficit con economías en el presupues­

to de gastos. e1 mártes emitiremos nuestro parecer 
con presencia de tan importantes documentos.

Iva á levantarse la sesión, cuando el general 
Prim, impaciente por vindicarse de ios cargos que 
le hiciera el señor Ordax, pidió que se le oyera. 
Con este motivo ocurrió un animado tiroteo entre 
S. S. y el presidente. Tan vivas fueron las recla­
maciones del conde de Keus, que el señor Madoz 
se vio obligado á manifestar que en razón de que 
en la tribuna pública solo cabian cincuenta perso­
nas, hecho que sentía tener que decir en público 
por el cargo que envolvía contra losgobieriios an­
teriores, en vista, repetimos, de que solo cabían 
en dicha tribuna cincuenta personas, h.ibíii creído 
necesario ensanchmla, para que ai monos pudiera 
asistir doble número á las sesiones; que yrl efecto 
había dispuesto aprovechar el domingo v estaban 
esperando los trabajadores para principiar l.n obra. 
No por esto desistió el generdl y vista au lenacidad 
el señor Madoz lovamó Ja sesión , anunciando la 
orden del dia para el lunes.

LA PRÍÍNS.A EN ESPIRITU.

Suponemos que La Esperaxza será quien ba es­
crito á la Presse. participándole que el dia 8 del 
actual se celebró en Madrid con cañonazas y cam­
panas el n  suilado del concilio du Roma.

« El octavo no levantar falsos testimonios ni 
mentir, a

Van á publicar los esclaustrados un periódico 
ilitulado La Esperiexcu.

Asi tendrá dos leales la teocracia : uno miran­
do adelante y otro mirando atrás.

La Esperiescia enseñará muchos desengaños á 
La Esperanza, y la recordará los funestos años 
de 1812, 1820, 1854 y 1834, en que se huiidie- 
roa los castillos de cartas formados por los cer­
quillos.

La Esperanza hablará á la Esperiencia de Fer­
nando VII, Angulema, Cristina y Nicolás de Ru­
sia , restauradores pasados y futuros de las cogu­
llas. ®

Nota. Advertimos á la Esperanza que todosJos 
dias llevará un vapuleo por este estilo, si insiste 
en no pagar las visitas al Látigo.

El Diario Español sacude por su parte otra fel­
pa á !a Esperanza...

Esto es ya demasiado!... ¡Pobreciía! ¡Déjenla 
VV... sin pellejo !

Dice la España : estas Córtes pueden constituir, 
escepfo la monarquía, con todas y cada una de 
sus prerogativBs, cuanto deba entrar, lógica y na­
turalmente en la ley fundaraíiital del Estado.

Dos pastores comian las migas en comandita.
Una mañav.a se disponía á hflcerlas uno de ellos, 

mientras el otro andaba por los corrales.
~  Juaiiito, dijo el de ia cocina , ¿ de qué pan 

pico las migas!
A lo que respondió el otro pastor:
— Pica del luyo; que con e! aire no te oigo.
Asi la España quiere que se pique de cualquier

pao, menos de la mouar<iuía.
Las üovedales, amante siempre de la novedad, 

está pubLcando articulos de «« periodista de la 
anligm épica liberal.

Son sus propias palabras.
¿No es cierto, lectores, que las Novedades le 

dan un aire al Times?
— Un lettor ; No encueniro el parecido.
— Si, hombre : repare V. en las letras del tí­

tulo : son iguales á las que usan los ingleses en la 
cabeza de sus Mornings.

— Ya! pero ¡qué distinta es la leyenda I...
— ¡ Poma! eso no es lo esencial... Mire V que 

grava dito...
Si yo fuera D. Fernando Corradi, loque no 

puede ser, baria una cosa.
Viendo que no hay ocasión de pronunciar dis- 

cureos en el Congreso, escribiría al menos arU- 
culns de fondo en el CAamor Público.

Pero como á este señor no le ha ocurrido esta 
idea, ni respira en la Asamblea , ni respira en el 
Clamor.

Dice Ij\ Nación, que con motivo de haber ro- 
badqJa custodia de Lug« , no sabemos quien , la 
l'.speranza zurra de !o lindo á los liberales, mien­
tras el Católico echa un baile al leer el siguiente 
pá.-rafo de la Presse.

(Porque es de advertir que ha decretado el con­
cilio Romano que lodo el que no crea en su re- 
tolucion es hereje.)

« lié aquí á un gran número de célebres doc­
tores, entre los cuales se encuentra el mismo San 
Rernardo, colocado retroactivamente en el catálo­
go de los herejes. Según diee una coiresponden- 
cia de Roma , de 476 votantes 440 se han pro­
nunciado por el dogma en toda su plenitud; 32 

.han disputado la oportunidad d« resolver esta 
cuestión, y 4 votantes han rechazado el dogma 
nuevo, ó á lo meuos, han negado el derecho de 
decidir este asunto por otra autoridad que no sea 
la de un concilio regular. »

La Idbiiia da hoy cuatro rejonazos á la Espa»- 
RANZA, en distintas secciones de su periódico.

¡ Qué pocos amigos tiene esa señora !
El rejonazo que encontramos mas notable es el 

que le aplica á propósito de los 300 pesos que la 
muger de Cabrera ha cedido para mejorar la con- 
dicíou de los aliados en Crimea.

La Union está en nuestras manos.
Allá vá una ocurrencia que tampoco le hará 

gracia.
Creemos que hay cuatro cosas que se parecen 

en los insípidas, incoloras é inodoras.
Las zarzuelas;
La escuela moderada;
El vino aguado,
Y’ la Union liberal.
Las zarzuelas, porque en ellas ni ha/ música, 

ni poesía.
La escuela moderada, porque carece de pasión.
El vino aguado, porque de dos cosas buenas hay 

una mala.
Y la Union liberal por aquello de centauro.
La SopER.ANív Nacional titula su artículo de fondo 

CM«/íon Soulé.
Tenemos una noticia que dar á nuestra herm ^ 

nastra, es decir, á nuestra hermana política.
Sabemos que el autor de los pasquines amato­

rios, de que hablaba ayer, es un sepulturero ára­
be llamado Benabú.

Estamos recogiendo mas datos.
El Zagal.

CRONICA ESTRANGERA.

El encargado de negocios de Francia en Coos- 
taiuinopla escribe al ministro de negocios estran- 
geros de su uacion, coq fecha 6  de diciembre:

El general Montebello ha llegado ayer tarde y 
sale hoy para la Crimea. E] príncipe Napoleón,
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noUblemeníe .iliviado de su enfermedad . piensa 
mardiar dentro de pocos dias á lomar de nuevo 
su mando.

—Un parte telegráfico particular dice lo que 
sigue : ’

BeaLm H  de diciembre. Acabamos de recia 
bir noticias de Saa Pelersburgo con fccba d-1 10.

Las últimas noticias de Crimea son del 4. El 
príncipe Menschieoff dice con esta fecha que nad- 
imevo ha ocurrido en Sebastopol. Los rusos ha­
blan hecho algunas salidas, pero sin resultado.

Im  demás que traen los periódicos eslrangeros 
son detalles de sucesos va conocidos.

LATIGAZOS.
ESCENAS DE ACTUAl.inAD. 

Ardides tninisíenales.

/'Trm

tiríS;;'

inos. Kos parece muy bien y desearíamos que la 
ceremonia se h icie»  estensiva á otros prelados 
que se han quedado por ac#?'’

SoLUCioB DH US ENIGMA. Se admira nuestra her­
mana la Soberanía de que costando el ejército 
280 millones cuando lo formaban 106.000 hom­
bres bajando este número á 70,000 el presupues­
to sea de 280 millones menos uno. i No sabes 
querida que bny muchos mas generales , y cada 
general vale por muchos soldados ?

Otro órgano de Móstoies. Se anuncia la apa­
rición de un nuevo periódico Montemolinista. La 
Esperanza y el católico piensan cantar un solem­
ne Te-DeuM en acción de gracias , porque habrá 
uno mas eoii quien partir los azotes del L.at1go.

Ibfeia, que te escurres. Esta señora opina que 
se registren, inspeccionen, caten. Levan y chupen 
nada menos que todos los dulces , comestibles y 
bebestibles propios de la estación, ¿No compren­
des, desventurada, que sobre ser absurdo, tiráni­
co y anti-ccoiiómico, es imposible de todo punto? 
Para probarlo todo es menester que se lo comaa 
todo. Y entonces ¿qué quedaría? Si son malos el 
público es el único y mejor apreciador. ¡ Ab , ya 
caiga! este es un conato de esterminio contra los 
pobres agentes de la autoridad. Los que no mue­
ran del veneno contenido, según la Iberia, mori­
rán de uuR gastritis ó un cólico.

Huysndo de la agresión 
de tanto audaz jffelendieiile, 
le ba ocurrido la Invención 
de estapar por la tangeiii,,.

Ministro campech.aso. Buena naris hemos te­
nido al aplaudir el nombramiento d« D. Antonio 
Santa Cruz. Ademas de las buenas ideas que de 
él conocemos, dicese que recibe á lodo e! mundo 
en su casa f  fuera de ella, sin distinción de cate­
gorías ni recomendicioiies. Esta conducta, ade­
mas de darle popularidad, le proporcionar* oca- 
sioQ Ide conocer las necesidades y deseos del 
pais.

Ingenieros occpadífimos. Dice la Epoea con la 
mayor formalidad, que para alumbrar con gas el 
Nacimiento de S. A. II. la prinecsa de lAsturlas, 
trabajan asiduamente los ingenieros. Es raro como 
no han dado el encargo, pues de gas se trata, ala 
Academia de ciencias naturales.

Balas como bolas. También añade nuestra 
buena hermana, que los aliados de Crimea van n 
recibir ciertos cañones que arrojan batas de diez 
pulgadas á una legua de distaiicm. Algo mitoló­
gico uos parece el alcance. ¿No !• podriamos de­
jar en 2,áú0 metros?

Monopolizar la muerte. .Apropósito de la papa 
que cuenta la Presse de Paris, acerca de ¡a so­
lemnidad con que ha sido recibida y celebrada en 
Rspaña la reunión del concilio, para hacer articu­
lo de fé la Concepción; se nos ocurre un cuento 
que prueba como juzgan los franceses nuestras 
cosas.

Un historiador traspirenaico hizo un viage á la 
PenÍMula con el objeto de escribir sobre nuestras 
costumbres , y empezó por donde debía acabar: 
es decir, po" estudiar nuestros entierros. Como a 
la sazón , 1804 , pouian hábito á todos los muer­
tos, hizo esta observaciou , y sin preguntar á na­
die mas, se volvió á su patria, donde escribió: a Ya

está averiguado por qué ios españoles aman tanto 
a los religiosos. E¡i un raes, que he permanecido 
en Cádiz, he asistido á todos los funerales y be 
visto que en aquella afortunada Nación no se 
mueren mas que ios frailes. ¿Cómo no los han de 
amar ?

Proletarios MENUDOS. Los chicuebs que acuden 
á nuestra rcdáccion en busca de ios \^atigazos, se 
lameiiiaii de que para vender, tanto este como 
otros periódicos, no ¡es dejan entrar en los cafés  ̂
donde la vez que penetran hacen un negocio re­
dondo. ¿Qué mal habría eu que estos pobres chi­
cos propagadores, en su escala , de las luces hi- 
cieuin allí su comercio? En la Iberia , por ejem­
plo, se baria un servicio á los parroquianos , á 1® 
vez <¡iie a estos pobres industriales.

Una novedad, como de la unios. Este periódico 
reproduce con el epígrafe de Perro célebre un 
suceso que leimos en el Clamor hace unos trece 
mese».

Máscauvs. Ya se anuncian bailes, nosotros 
dias ha, vemos I ^  caretas por la calle.

Ris-v SARDONICA. El Padre Cobos hace una re­
seña parlameiUaria, que copia la Union, en que 
resalta mas lo amargo que lo picante. Duélenos 
Reverendo Padre que no os parezca peor.

Asi SE H.VCB CON LAS MUCHACHAS. En cl acta del 
Consistoi'io, celebrado el 50 de noviembre último, 
se dicü que los cardenales Carvalhoy Bonely Orbe 
se pusieron á los pies de su Santidad, después le 
besaron la mauo y concluyeron por abrazarle.

En bjca cerrada no entran moscas. Añade la 
ciUtdj ach! que, en consistorio secreto, cerró el Pa­
pa la boca a los supradichos señores Eminenlísi-

ULTIMA HORA.

El cielo se pone de color de morcilla, el mi­
nisterio se vé turbio al través de la niebla, prin­
cipalmente el Señor que reparte la plata. Los 
de la minoría crecen, se engordan, mnltiplican, 
ya son setenta, sin contar los del gorro colorado. 
La cuestión de los consumos pone en apuro ios 
víveres del gabinete y este se vá quedando en los 
huesos ¿Qué será? ¿Qué no será? ¿Tendremos 
crisis?

TEATROS.

PRINCIPE-— A la* 4 y  1]2; el muy aplaudido dra­
ma en 5 actos y  en verso, titulado: El Puente de iu -  
chana.

A la s  ocho y  media, i.®  Sinfonía. 2 .®  El muy 
aplaudido drama en 3 actos y  en verso, titulado .^cAa- 

de la vejez, y  la comedia nueva cu ua acto El .Mu­
do por compromiso.

LOPE DE VEGA. —A  las 4  y  1]3 de la larde, la 
comedia en 4 actos lorge el Armador, haile y  la pieza 
Maruja.

A la s  ocho y  media de la noahe t.®  Sinfonía ; 2® la 
muy acreditada comedia en tres acto», Buen maestro es 
amor ó la niño boba. S. ® Bjüe. 4. •  La divertida piesa 
en un acto. Acertar por carambola.

TEATRO DEL CIRCO.— A la» 4, Sinfonía ; Los Dx<í - 
mantés da la ' orona.

A  las ocho y  media de la noche. 1. ® Sinfjaia; 2. ® 
El Domino azal. Baile.

MADRID:

Imprenta del LATIGO, ^
C(dl» del Amor de Dios, nóra. 2  eo«4o ^ e .
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